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ANEXO 6

8.1. ANÁLISIS DE SINERGIAS

En la Figura 36 se puede ver el entorno del futuro parque eólico y otros proyectos 

energéticos que ya están ubicados en la zona de estudio y/o en tramitación. Al menos, 

se conocen varias plantas solares fotovoltaicas: ubicadas en Corella, Tudela y Castejón. 

Además, en el ámbito del futuro proyecto eólico y su tendido soterrado de evacuación 

hay un parque eólico, el “P.E. Montes de Cierzo” ubicado al norte del ámbito de 

estudio. Además, están los parques eólicos ubicados en el entorno de Bardenas 

(Cabanillas y La Bandera) y el parque eólico de Ablitas, más al sur. También está en 

tramitación un futuro parque eólico al oeste del núcleo urbano de Murchante.

Figura 36. Entorno del futuro proyecto eólico y su tendido eléctrico de evacuación y 

proyectos eólicos y PSFV existentes (en verde) o en tramitación (en rojo).

Hay que tener en cuenta que las diferentes instalaciones que están presentes o 

que pueden estar en un futuro van asociadas a diferentes elementos constructivos 

(apoyos, vallado perimetral, aerogeneradores, subestaciones…). Estos elementos 



presentan características muy variadas en cuanto a tamaño, altura… y por lo tanto, sus 

futuras afecciones y/o impactos también serán diferentes.

El futuro parque eólico podrá constituir otro punto de mortalidad para las aves 

y para los murciélagos cuyo efecto en las poblaciones del área de estudio. Por lo tanto, 

tendrá, al menos, un efecto acumulativo y muy probablemente sinérgico, con la 

mortalidad detectada en el actual “Parque Eólico Montes de Cierzo”. La especies más 

afectadas en la zona de estudio pueden ser las aves carroñeras como el Buitre 

leonado, el Alimoche, o las dos especies de Milano (Real y Negro), y otras especies 

oportunistas como la Cigüeña blanca, la Garza real, la Garcilla bueyera o las diferentes 

especies de gaviotas que se desplazan por este ámbito (patiamarilla, sombría y reidora, 

principalmente). 

Los futuros emplazamientos fotovoltaicos (Figura 36) que puedan ubicarse en la 

zona de estudio pueden constituir zonas de pérdida de hábitat para algunas especies 

de aves y fauna de medios abiertos como las aves esteparias, rapaces y aves de 

pequeño y/o mediano tamaño que viven en zonas abiertas, zonas de linderos o incluso 

en cultivos arbóreos como el olivo o el almendro, en zonas más alejadas. Además, el 

vallado perimetral puede constituir un elemento que puede afectar a los 

desplazamientos diarios de algunas especies de aves, sobre todo, aves rapaces como 

los aguiluchos pálido y cenizo o al aguilucho lagunero occidental (que cría e inverna en 

muchas de las balsas y zonas húmedas del área de estudio. Además, se pueden 

generar molestias a la fauna en general, sobre todo, durante la primavera y el verano. 

En este período puede verse afectado el período reproductor de muchas especies de 

aves pequeñas, aves acuáticas y aves esteparias.

Fase de construcción

Los elementos que pueden provocar un futuro impacto (molestias, 

principalmente) sobre la fauna en la fase de construcción serán: los movimientos de 

tierra, los desplazamientos de la maquinaria pesada y de los vehículos ligeros, la 

apertura de zanjas, el montaje del vallado perimetral, el montaje de los apoyos del 

futuro tendido eléctrico y la presencia de personal trabajando. Estas acciones 

provocarán la desaparición de parte de la vegetación natural y de las zonas cultivadas y 



un cambio de uso en el territorio, provocando una alteración del hábitat.  Estas 

afecciones se producirán sólo en el entorno más cercano del futuro parque eólico

proyectada  y en su infraestructura de evacuación (tendido eléctrico subterráneo). 

Durante la fase de obras se puede provocar un aumento de la mortalidad de 

fauna por atropellos y/o choques con la maquinaria pesada y con los vehículos ligeros 

del personal que trabajará en la obra civil. Dependiendo de las fechas en las que se 

realice la obra civil se pueden evitar las molestias a la reproducción (si se inician a 

partir de agosto).

El impacto se ha valorado como compatible, temporal, negativo y 

espacialmente localizado. Teniendo en cuenta que se pueden aplicar medidas 

preventivas se ha valorado como no significativo. 

Hay que añadir que también, durante la fase de obras se puede producir un 

pequeño incremento (muy poco significativo) en la mortalidad de aves  pequeñas que 

mueren por colisión directa con las torres de los aerogeneradores en construcción 

(existen algunos datos obtenidos durante los seguimientos de la obra civil de otros 

parques eólicos). 

Este tipo de impacto se ha valorado como residual, compatible, temporal, 

negativo y espacialmente localizado. Teniendo en cuenta que, actualmente, no se 

conocen medidas preventivas que se pueden aplicar y que se considera residual se ha 

valorado como no significativo. 

En cuanto al impacto global de las infraestructuras proyectadas en la zona de 

Murchante y Tudela y su entorno, hay que valorarlo como compatible, permanente 

(durante la vida útil de todas las infraestructuras eólicas proyectadas, y de aquellas 

que ya están en funcionamiento), de efecto negativo, acumulativo y sinérgico. Sin 

embargo, como las infraestructuras no suponen una gran pérdida de hábitat, ni 

ocupan una gran superficie de afección en comparación con la superficie total del

término municipal afectado hay que considerarlo como un impacto no significativo. En 

el entorno de las infraestructuras proyectadas en Murchante hay hábitats más 

adecuados para la mayor parte de la fauna, ya que gran parte de la superficie de 



ocupación del parque eólico y de la subestación son campos de cultivo de cereal de 

secano.

Fase de explotación

Durante la fase de explotación del futuro parque eólico y de su tendido 

eléctrico de evacuación se producirá un efecto sinérgico en la pérdida de hábitat para 

la fauna, teniendo en cuenta el actual parque eólico de Montes de Cierzo, la planta 

solar cercana al carrizal de La Torre y los parques eólicos de Cabanillas (y su ampliación 

reciente) y   La Bandera (Fustiñana). Actualmente, el hábitat más afectado tanto por 

las instalaciones eléctricas ya existentes como por las proyectadas son los cultivos de 

secano (cereal, principalmente). La pérdida de hábitat directa es siempre mayor en la 

instalación de una planta solar que en la instalación de un parque eólico. Esto se debe, 

principalmente, a la mayor extensión de territorio que ocupa durante su vida útil de 

funcionamiento. La gran superficie existente actualmente de cultivos de secano en el 

entorno analizado del proyecto permite valorar el efecto sinérgico sobre la perdida de 

hábitat como bajo y compatible.  

Afección a la conectividad

Para analizar el efecto sinérgico sobre la conectividad territorial, hay que tener 

en cuenta que las instalaciones ya existentes (tanto parques eólicos como planta 

solares fotovoltaicas) y las futuras están formadas por elementos muy diferentes en 

cuanto a sus características físicas y técnicas, por lo que sus futuras afecciones sobre el 

medio ambiente también serán distintas. No tiene el mismo efecto el efecto barrera de 

un vallado perimetral que el grupo de aerogeneradores de un futuro parque eólico,  ni 

tampoco el efecto sobre la mortalidad de aves y murciélagos en Navarra (muy alta en 

los actuales parques eólicos y muy baja en las actuales plantas solares fotovoltaicas)

En general, los parques eólicos generan un elevado y significativo impacto 

sobre la conectividad de la fauna (sobre todo, de la fauna alada) debido 

principalmente a la ocupación espacial que realizan y a un efecto barrera debido a la 

presencia de los distintos aerogeneradores y sus palas. Este impacto se ha valorado 

como alto a pesar de que existen algunas medidas (desde el inicio del diseño del 



proyecto) preventivas que pueden mantener parte de esa conexión biológica 

(conservación de barrancos, acequias...). Todavía existen en la zona de estudio  

elementos que favorecen la conectividad biológica (pequeñas balsas, abundantes 

linderos entre campos de cultivos y en los bordes de las pistas, cultivos arbóreos de 

secano….). En esta zona todavía hay elementos que permiten los desplazamientos de 

la fauna dentro de un ámbito estrictamente agrícola (linderos, zonas con vegetación 

natural, balsas, acequias…). Sin embargo, la construcción de estos futuros parques 

eólicos y de las futuras plantas solares fotovoltaicas supondrá un efecto sinérgico y 

significativo sobre la conectividad territorial, ya que permitirá en parte los 

desplazamientos de la fauna terrestre (anfibios, reptiles, mamíferos y pequeñas aves) 

que actualmente alberga la zona de estudio. Sin embargo, la presencia de los parques 

eólicos actuales y el de los que se encuentran actualmente en tramitación con distintas 

alineaciones provocará: 1) un aumento del territorio ocupado por este tipo de 

infraestructuras, 2) un efecto barrera en los desplazamientos de aves acuáticas, 

rapaces, aves migradoras de mediano y gran tamaño (garzas, espátulas, moritos, 

grullas, ánsares, milanos, abejeros…) y aves esteparias, 3) una pérdida de hábitat para 

las especies que habitaban en esas zonas antes de su construcción (un ejemplo 

cercano, se perdieron varios territorios de ganga ibérica y de ganga ortega con la 

construcción del actual parque eólico de Montes de Cierzo, 4) un aumento de la 

mortalidad no natural en especies protegidas por la legislación ambiental actual (ver el 

apartado siguiente sobre la mortalidad de aves en los parques eólicos más cercanos), y 

5) un impacto paisajístico significativo en su entorno, sobre todo, con los modelos de 

nuevos aerogeneradores que se están instalando actualmente, con más de 100-120 

metros de torre.

El resto de infraestructuras actuales y futuras como los futuros parques eólicos 

pueden incidir sobre la conectividad aérea, afectando a la movilidad y a la mortalidad 

de aves y quirópteros, al generar un efecto notable de barrera. El trazado subterráneo 

del tendido eléctrico de evacuación del parque eólico no generará impactos en aéreo. 

Por lo tanto, el efecto sinérgico inducido por las nuevas infraestructuras hay que 

considerarlo como ALTO. 



VALORACIÓN DE IMPACTOS (SINERGIAS) CON OTROS PARQUES EÓLICOS CERCANOS
EN FUNCIONAMIENTO

A continuación se presentan los datos de mortalidad (procedentes de la base de datos 

del Gobierno de Navarra) en varios de los actuales parques eólicos que se encuentran 

cerca espacialmente hablando del futuro parque eólico de Murchante. 

Concretamente, se presentan datos de mortalidad de los parques eólicos de Montes 

de Cierzo (Tudela), Ablitas, Cabanillas II y La Bandera (Fustiñana).

En la parque eólico de Montes de Cierzo (período 2013-2024) se han detectado 496 

colisiones (Figura 37), siendo el año 2023 el año con un mayor número de incidencias 

con 83 colisiones de fauna. Las aves rapaces tanto diurnas como nocturnas constituyen 

el 46% de todas las colisiones detectadas (y son 12 especies afectadas por la 

mortalidad de este parque eólico); siendo el Buitre leonado la especie que más 

colisiones ha sufrido, lo que supone un 48% de la mortalidad detectada de todas las 

especies de aves rapaces en este emplazamiento eólico (Figura 38).

Figura 37. Datos de mortalidad desde 2013 hasta la actualidad en el parque eólico de 

Montes de Cierzo (Tudela). Los datos son colisiones de aves y murciélagos.
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Figura 38. Mortalidad de aves rapaces desde 2013 hasta la actualidad en el parque 

eólico de Montes de Cierzo (Tudela).

En la parque eólico de Ablitas (período 2020-2024) se han detectado 205 colisiones 

(Figura 39), siendo el año 2023 el año con un mayor número de incidencias con 90 

colisiones de fauna. Las aves rapaces tanto diurnas como nocturnas constituyen el 20% 

de todas las colisiones detectadas (y son 5 especies afectadas por la mortalidad de este 

parque eólico); siendo el Buitre leonado la especie que más colisiones ha sufrido, lo 

que supone un 88% de la mortalidad detectada de todas las especies de aves rapaces 

en este emplazamiento eólico (Figura 40).
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Figura 39. Datos de mortalidad desde 2020 hasta la actualidad en el parque eólico de 

Ablitas. Los datos son colisiones de aves y murciélagos.

Figura 40. Mortalidad de aves rapaces desde 2020 hasta la actualidad en el parque 

eólico de Ablitas.
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En la parque eólico de Cabanillas II (período 2020-2024) se han detectado 262 

colisiones (Figura 41), siendo el año 2023 el año con un mayor número de incidencias 

con 110 colisiones de fauna. Las aves rapaces tanto diurnas como nocturnas 

constituyen el 35% de todas las colisiones detectadas (y son 7 especies afectadas por la 

mortalidad de este parque eólico); siendo el Buitre leonado la especie que más 

colisiones ha sufrido, lo que supone un 90% de la mortalidad detectada de todas las 

especies de aves rapaces en este emplazamiento eólico (Figura 42).

Figura 41. Datos de mortalidad desde 2020 hasta la actualidad en el parque eólico de 

Cabanillas II. Los datos son colisiones de aves y murciélagos.
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Figura 42. Mortalidad de aves rapaces desde 2020 hasta la actualidad en el parque 

eólico de Cabanillas II.

En la parque eólico de La Bandera (Fustiñana) (período 2013-2024) se han detectado 

146 colisiones (Figura 443), siendo el año 2023 el año con un mayor número de 

incidencias con 53 colisiones de fauna. Las aves rapaces tanto diurnas como nocturnas 

constituyen el 46% de todas las colisiones detectadas (y son 4 especies afectadas por la 

mortalidad de este parque eólico); siendo el Buitre leonado la especie que más 

colisiones ha sufrido, lo que supone un 39% de la mortalidad detectada de todas las 

especies de aves rapaces en este emplazamiento eólico (Figura 44).
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Figura 43. Datos de mortalidad desde 2013 hasta la actualidad en el parque eólico de 

La Bandera (Fustiñana). Los datos son colisiones de aves y murciélagos.

Figura 44. Mortalidad de aves rapaces desde 2013 hasta la actualidad en el parque 

eólico de La Bandera (Fustiñana).
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Además, se ha analizado el Estudio de Impacto Ambiental Estratégico del Plan 

Energético de Navarra (horizonte 2030) realizado por la empresa pública GAN (6 de 

abril de 2017). En dicho EIA se presentan los datos de la mortalidad histórica en todo el 

conjunto de parques eólicos que estaban en funcionamiento en Navarra hasta el año 

2016. De esos datos se han realizado las siguientes tablas generales. En Tabla 11 se 

presentan los datos de las principales aves esteparias que han muerto por colisión. Se 

han detectado 41 colisiones, siendo el Cernícalo primilla la especie que más colisiones 

ha sufrido (30 colisiones de un total de 41, un 75%), luego le sigue el Sisón común con 

5 colisiones, la Ganga ortega con 4, y la Ganga ibérica y la Avutarda con una colisión 

cada una. En la Tabla 12 se presenta la mortalidad de aves rapaces. Se han registrado 

3.471 colisiones, que han afectado a 18 especies. Siendo el Buitre leonado la especie 

de aves rapaz que más colisiones ha sufrido (2.718 colisiones, 78,3%). En los datos 

históricos sólo hay un rapaz nocturna, el Búho real con 21 colisiones del total (0,6%).

Especie Nº %

Cernícalo primilla 30 73,2

Avutarda común 1 2,4

Ganga Ibérica 1 2,4

Ganga ortega 4 9,8

Sisón común 5 12,2

Total 41 100,0

Tabla 11. Mortalidad histórica en todos los parques eólicos de Navarra, relativa a las 

diferentes especies de aves esteparias.



Especie Nº %

Águila Real 14 0,4

Aguilucho lagunero 19 0,5

Aguilucho pálido 12 0,3

Aguilucho cenizo 2 0,1

Halcón peregrino 9 0,3

Milano real 73 2,1

Alimoche común 10 0,3

Azor común 6 0,2

Gavilán común 13 0,4

Búho real 21 0,6

Culebrera europea 84 2,4

Alcotán europeo 7 0,2

Buitre leonado 2718 78,3

Aguila Calzada 47 1,4

Abejero europeo 2 0,1

Milano negro 199 5,7

Cernícalo vulgar 205 5,9

Cernícalo primilla 30 0,9

Total 3.471 100

Tabla 12. Mortalidad histórica en todos los parques eólicos de Navarra, relativa a las 

diferentes especies de aves rapaces (diurnas y nocturnas). En gris se presentan las 

especies nocturnas detectadas.

En la Tabla 13 se presenta la mortalidad de aves pertenecientes a especies 

cinegéticas. Se han detectado 754 colisiones, siendo la Perdiz roja la especie que más 



colisiones ha sufrido (39,6% del total), seguido por la Paloma torcaz (17,6%) y el Zorzal 

charlo (11,0%). Con menores porcentajes aparecen el Zorzal común (9,1%), el Faisán 

(8,0%) y la Codorniz (6,3%). Han sufrido alguna colisión 15 especies de aves

consideradas cinegéticas.

Especie Nº %

Perdiz roja 299 39,6

Añade azulón 1 0,1

Paloma zurita 5 0,6

Paloma torcaz 133 17,6

Corneja negra 8 1,0

Grajilla 3 0,4

Codorniz 48 6,3

Faisán 60 8,0

Urraca 7 0,9

Becada 7 0,9

Tórtola europea 25 3,3

Zorzal común 69 9,1

Zorzal real 5 0,6

Zorzal charlo 83 11,0

Avefría europea 1 0,1

Total 754 100

Tabla 13. Mortalidad histórica en todos los parques eólicos de Navarra, relativa a las 

diferentes especies de aves cinegéticas.



Se han registrado 275 colisiones de murciélagos en todos los años de 

seguimiento en los parques eólicos de Navarra. Hay dos especies registradas (Tabla 

14).

Especie Nº %

Murciélago enano 158 57,5

Murciélago montañero 117 42,5

Total 275 100

Tabla 14. Mortalidad histórica en todos los parques eólicos de Navarra, relativa a las 

diferentes especies de quirópteros.

En la Tabla 15 se presenta la mortalidad detecta en los parques eólicos de aves 

pertenecientes a especies comunes y/o de pequeño tamaño. Se han detectado 690 

colisiones, siendo el Vencejo común la especie que más colisiones ha sufrido (198) con 

un 28,7% del total, seguido del Reyezuelo listado (25%) y el Petirrojo (16%). Hay 19 

especies registradas. Se puede ver que sólo hay cuatro especies de aves acuáticas en el 

listado de mortalidad (garza real, garcilla bueyera, cigüeña blanca y rascón europeo). 

Salvo la Cigüeña blanca (10,9%), el resto presentan porcentajes muy bajos (<2%).



Especie Nº %

Garza real 3 0,4

Garcilla bueyera 10 1,4

Chotacabras europeo 4 0,6

Chotacabras cuellirrojo 1 0,1

Cigüeña blanca 75 10,9

Críalo europeo 1 0,1

Papamoscas cerrojillo 39 5,7

Alondra totovía 39 5,7

Abejaruco europeo 13 1,9

Roquero solitario 1 0,1

Papamoscas gris 2 0,3

Colirrojo real 1 0,1

Mosquitero musical 6 0,9

Rascón europeo 1 0,1

Curruca cabecinegra 9 1,3

Mirlo capiblanco 2 0,3

Vencejo común 198 28,7

Reyezuelo listado 173 25,1

Petirrojo 112 16,2

Total 690 100

Tabla 15. Mortalidad histórica en todos los parques eólicos de Navarra, relativa a las 

diferentes especies de aves. En gris se presentan las especies de aves acuáticas.



Se pueden observar unas variaciones de mortalidad muy importantes entre los 

diferentes grupos de fauna analizados (aves y murciélagos), también entre los 

diferentes años de seguimiento de la mortalidad (Figura 45) en los diferentes parques 

eólicos presentes actualmente en la Comunidad Foral de Navarra. El año 2014 fue el 

año con mayor número de colisiones registradas en todos los parques eólicos de 

Navarra, seguido por los años 2008 y 2009.

Figura 45. Evolución de las colisiones en los parques eólicos de Navarra entre 1996 y 

2016. Datos obtenidos del EIA estratégico del PEN 2030.

VALORACIÓN IMPACTOS SOBRE ESPECIES PROTEGIDAS Y ZONAS DE NIDIFICACIÓN DE 

ESPECIES SENSIBLES A LAS COLISIONES EN PARQUES EÓLICOS

A continuación se indican algunos de los posibles efectos que podrá tener el futuro 

parque sobre  algunos grupos de aves sensibles a la mortalidad en los actuales parques 

eólicos de Navarra:



A menos de 10 km existen grandes colonias o dormideros, así como importantes 

concentraciones de grandes aves acuáticas (ardeidas, cigüeñas blancas, cormoranes y 

aguiluchos laguneros) asociadas principalmente a los humedales de la zona sur de 

Navarra (balsa de Cardete, balsa del Pulguer, carrizal de La Torre, balsa de Agua Salada, 

carrizal de Valdelafuente) y el propio río Ebro.

A menos de 15 km del futuro emplazamiento eólico, en los cortados de Valtierra y en 

el entorno de Bardenas, se localiza una pequeña colonia de buitre leonado y varios 

nidos de alimoche (1-2 territorios). 

En un radio de 15 km quedan enclavadas varias Zonas de protección para la 

alimentación de especies necrófagas de interés comunitario (ZPAEN), que representan 

puntos de atracción para un gran número de grandes aves necrófagas del entorno.

En un radio menor de 15 km existe una notable densidad de grandes rapaces; halcón 

peregrino (1-2 territorios), águila real (3 territorios), cernícalo primilla (1 colonia con 2

parejas), milano negro (al menos 12-15 territorios), aguilucho pálido, aguilucho cenizo, 

búho chico (3-4 zonas), búho real (1-2 parejas).

Fase de construcción

Los elementos que pueden provocar un futuro impacto (molestias, 

principalmente) sobre la fauna en la fase de construcción serán: los movimientos de 

tierra, los desplazamientos de la maquinaria pesada y de los vehículos ligeros, la 

apertura de zanjas, el montaje de los aerogeneradores y la presencia de personal 

trabajando. Estas acciones provocarán la desaparición de parte de la vegetación 

natural y de las zonas cultivadas y un cambio de uso en el territorio, provocando una 

alteración del hábitat.  Estas afecciones se producirán sólo en el entorno más cercano 

de la futura planta eólica proyectada  y en su infraestructura de evacuación (tendido 

eléctrico subterráneo). 

Durante la fase de obras se puede provocar un aumento de la mortalidad de 

fauna por atropellos y/o choques con la maquinaria pesada y con los vehículos ligeros 

del personal que trabajará en la obra civil. Dependiendo de las fechas en las que se 

realice la obra civil se pueden evitar las molestias a la reproducción (si se inician a 



partir de agosto). Además, es posible que se produzca alguna colisión de aves durante 

la fase de construcción del futuro parque eólico; sobre todo, con las torres de los 

futuros aerogeneradores. Este tipo de incidencia suele ser poco significativo y suele 

afectar a un bajo número de aves, normalmente de pequeño tamaño (paseriformes, 

sobre todo) y típicas de zonas abiertas y con poco arbolado. Por este motivo, se ha 

valorado su impacto como negativo, temporal, localizado en el espacio y de baja 

intensidad.

El impacto se ha valorado como compatible, temporal, negativo y 

espacialmente localizado. Teniendo en cuenta que se pueden aplicar varias medidas 

preventivas se ha valorado como bajo-moderado. 

En cuanto al impacto global de las futuras infraestructuras proyectadas  en la 

zona de Murchante y su entorno, hay que valorarlo como negativo, permanente 

(durante la vida útil de todas las infraestructuras proyectadas, y de aquellas que ya 

están en funcionamiento), acumulativo y sinérgico. Sin embargo, como las 

infraestructuras no suponen una gran pérdida de hábitat, ni ocupan una gran superficie 

de afección (se trata de un parque con tres aerogeneradores) en comparación con la 

superficie total del término municipal afectado hay que considerarlo como un impacto 

no significativo en este aspecto de la valoración. En el entorno de las infraestructuras 

proyectadas en Murchante hay hábitats más adecuados para la mayor parte de la 

fauna, ya que gran parte de la superficie de ocupación del parque eólico y de la 

subestación son campos de cultivo de cereal de secano.

Fase de explotación

Durante la fase de explotación del futuro parque eólico y de su tendido 

eléctrico de evacuación se producirá un efecto sinérgico en la pérdida de hábitat para 

la fauna, teniendo en cuenta el resto de parques eólicos cercanos y/o en tramitación 

en su entorno; así como plantas fotovoltaicas en funcionamiento y/o en tramitación. 

Actualmente, el hábitat más afectado tanto por las instalaciones eléctricas ya 

existentes como por las proyectadas son los cultivos de secano (cereal, 

principalmente). La pérdida de hábitat directa es siempre mayor en la instalación de 



una planta solar que en la instalación de un futuro parque eólico. Esto se debe, 

principalmente, a la mayor extensión de territorio que ocupa una planta solar durante 

su vida útil de funcionamiento. La gran superficie existente actualmente de cultivos de 

secano en el entorno analizado del proyecto permite valorar el efecto sinérgico sobre 

la perdida de hábitat como bajo y compatible.  

Afección a la conectividad

Para analizar el efecto sinérgico sobre la conectividad territorial, hay que tener 

en cuenta que las instalaciones ya existentes y las futuras están formadas por 

elementos muy diferentes en cuanto a sus características físicas y técnicas, por lo que 

sus futuras afecciones sobre el medio ambiente también serán distintas.  

En general, las plantas eólicas generan un impacto sobre la conectividad debido 

principalmente a la ocupación espacial, a un efecto barrera debido a la presencia de las 

torres y de sus palas y a la mortalidad no natural provocada por los parques eólicos 

que están actualmente en funcionamiento. Este impacto se ha valorado como 

compatible-alto teniendo en cuenta que no existen algunas medidas preventivas 

(desde inicio del diseño del futuro proyecto eólico) que permiten mantener dicha 

conexión biológica (mayor separación espacial de los tres aerogeneradores, realización 

de paradas técnicas ante la presencia de aves emblemáticas y/o protegidas por la 

legislación vigente, realización de un plan de vigilancia ambiental estricto con personal 

cualificado que permita la parada de algún aerogenerador ante la cercanías de algunas 

especie protegida en Navarra y España, un tendido soterrado, conservación de 

barrancos, acequias...). Los futuros aerogeneradores de Murchante se instalarán lejos 

del parque eólico de Montes de Cierzo y también se ubicarán en terrenos de cultivo 

de secano, con una futura ocupación de suelo no significativa. Todavía existen en la 

zona de estudio  elementos que favorecen la conectividad biológica (pequeñas 

lagunas, abundantes linderos entre campos de cultivos y en los bordes de las pistas, 

cultivos arbóreos de secano….). En esta zona todavía hay elementos que permiten los 

desplazamientos de la fauna dentro de un ámbito estrictamente agrícola. La 

construcción de este futuro parque eólico supondrá un efecto sinérgico, aunque 

significativo sobre la conectividad territorial, ya que permitirá los desplazamientos de 



la fauna que actualmente alberga la zona de estudio. Los datos que se han obtenido 

hasta el momento en el ciclo anual de seguimiento de la avifauna indican una 

presencia baja de aves rapaces y aves de gran tamaño y muchos vuelos fuera del rango 

de alturas con riesgo futuro de colisión, lo que indica que la zona del futuro proyecto 

no está en una zona con una alta tasa de desplazamientos de las principales especies 

que se ven afectadas actualmente por colisiones en los parques eólicos (aves rapaces y 

aves acuáticas de gran tamaño) (ver el anexo con los datos concretos del seguimiento 

realizado entre abril, mayo y junio de 2024).

El resto de infraestructuras actuales y futuras como los futuros parques eólicos 

pueden incidir sobre la conectividad aérea, afectando a la movilidad y mortalidad de 

aves y quirópteros, al generar un efecto barrera y un aumento de la mortalidad no 

natural. El trazado del futuro tendido eléctrico de evacuación del parque eólico de 

Murchante no generará impactos sobre la fauna en aéreo debido a su futuro 

soterramiento. Por lo tanto, el efecto sinérgico inducido por las nuevas 

infraestructuras eólicas del futuro parque eólico de Murchante hay que considerarlo 

como bajo-compatible. 


